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El escritor-periodista Alfonso Al- 
caide tiene la facultad dr mane- 
jar, en principio, dos lenguajes: el 
del periodismo y el d,e la litera tu^ 
ra. Los fusiona y los separa cuan. 
do l,e e s  útil hacerlo. At1 anaiizar- 
io ahora en el terreno literario po- 
demos comprobar que Alcalde no 
emp1,ea u n  mo'delo estatuido', sino 
que está en constante experimen- 
tación. No es el mismo lenguaje 
aquel que. acosa Ila realidad en su 
Panorama ante nosotros en sus 
cuentos 'de Alegría provisoria, o en 
su libro recién editado Ejercicios 
con el tema de la rosa. 

Como ya io advirtiera Marti en 
1881, "un mjsmo hombre habla 
distinta lengua. Cada emoción tie- 
ne sus propios pies y cada hora 

Alcalde, dentro de una h m a  
estrechísima como es la medida 
de l  soneto (aun scuan'do no haya 
aquí Ila imposición de la rima),  
consigue, cuando persiste en bus. 
car u n  nuevo sistema d e  asocia. 
ción semántica, aquel impacto que 
confier- dimensión inédita a io 
real. Esto no ocurre en todos los 
poemas, por cierto. El acoso de es- 
ta rosa a través de la invocación, 
el himno (usanza nerudiana: su- 
perficial), el canto, la adjetivación 
inefioaz, no hacen sino traumati- 
zar la posibilidad d,e hincar #en dien. 
te de profundis. Alcalde se liberta 
en sus poemas finales, "Rosa rom- 
pida en tu  embeleco, tris", "Si su- 
pieSras superir, sólo nacerías. . .''> 
"Puedo blandir una antorcha, fuz- 
go .). . ", etc. 

Tal vez en estos últimos poemas 
de sus Ejercicios con el tema de la 
rosa se anuncie üa aparición de 
una nueva sensibilidad; de aprehen- 
d'er, por .el lenguaje, la realidad. 
Pero en la mayor parte del libro 
reina todavía una manera tradicio- 
nal de ver v sentir. 


